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Esta obra va dedicada a Kei, mi querido gato, que ya no está
entre nosotros, que fue familia, fue amigo y que caminó a mi
lado durante todo el tiempo que la vida nos permitió compartir.


Prefacio

–Dentro de cinco años, de diez, de cien. Aunque pasen mil años, no importa cuánto tiempo transcurra. Encontrémonos de nuevo en algún rincón de este mundo.

–Dices eso, pero ¿de verdad me encontrarás?

–Sí. Te encontraré, sin duda alguna. Porque yo continuaré existiendo, para siempre, desde este momento.

–¿Y si no vuelvo a nacer humana, sino convertida en una rana?

–Entonces yo renaceré como serpiente y te devoraré.

–¿Y si nazco convertida en flor?

–Yo me haré mariposa y volaré alrededor tuyo.

–Ya casi soy una vieja... ¿Por qué me tratas con tanto cariño?

–Si tú eres una anciana, entonces yo soy un tatarabuelo. A mis ojos, sigues siendo una muchacha joven y radiante.

–Qué amable eres.

–Qué tarde te das cuenta. Justo ahora, tras tanto tiempo.

–Gracias, Ele.

Ele pensó que tanto la forma en que había vivido como la forma en que moría habían sido, ambas, hermosas.


Capítulo 1

Primavera

Cuando los cornejos silvestres del camino empezaron a florecer, pensé que el último cambio de clase de secundaria había sido un fracaso. Era principios de mayo. Lo único bueno era que no tendría que aguantar el bochorno de llorar en la ceremonia de graduación. Y es que, de momento, no parecía que fuera a hacer amigos con quienes tener una relación tan especial como para lamentar la despedida. En el recreo, las chicas de clase formaban un corrillo y hablaban de la excursión del mes siguiente.

–La excursión de junio es a Yokohama, ¿a que sí? –preguntó una de ellas.

–¿Tenéis algún sitio en mente?

–Yo quiero ir al barrio chino, obvio –respondió–. Y después, al Almacén de ladrillo rojo.

–¿Qué gracia tiene ir a ver unos almacenes? ¡Aquí en Chiba también hay!

–¡Es que no es un almacén normal, tiene su encanto!

–Un almacén es un almacén, te pongas como te pongas.

Sus voces llegaban a cualquier rincón del aula. Lo cierto es que, durante la primera semana de abril, yo también formaba parte de aquel círculo. Ahora, en cambio, estaba sentada sola en el pupitre que había en un rincón, junto a la ventana. Llevaba así ya un tiempo. Sin hacer nada, la vista clavada en el exterior, dejando que el recreo pasara.

Cómo había acabado así tenía una explicación ridículamente sencilla. Un chico de clase del que estaba enamorada Akari, la más popular del grupito, me confesó sus sentimientos un día de repente.

Para chicas de nuestra edad, un motivo así era más que suficiente para que surgieran roces y celos. Y el hecho de que rechazara esa confesión fue lo que especialmente no les gustó, me parece. Pero, aunque la hubiera aceptado, el resultado no habría sido muy distinto.

Es decir, desde el momento de la confesión, cualquier decisión me habría llevado al mismo sitio. De un modo u otro, estaba destinada a que me odiaran. Aunque la palabra «destino» tampoco me gustaba demasiado. Unas semanas antes las había escuchado por casualidad mientras hablaban de mí.

–¿A vosotras no os da mal rollo la gente que te clava un cuchillo por la espalda y luego va por ahí como si fuese mejor que tú?

Supongo que Akari también tenía sus razones para estar molesta conmigo. Las chicas de alrededor apenas reaccionaron al principio, pero Akari claramente quería tener aliadas, y en su forma de hablar había una presión sutil que empujaba a las demás a ponerse de su lado.

–Sí, supongo...

–¿A que sí? Es como si mirara a los demás por encima del hombro.

–Puede...

–Bueno, quizá a los chicos les gusten esos aires que se da, pero se cree mejor de lo que es, ¿no? Qué asco de tía...

Sucedió en el instante en que me alejé del grupo para ir al baño. Como una cazadora que espera paciente el momento de descuido de su presa, Akari aprovechó ese hueco para sacarme del grupo en un momento.

Si hubiera fingido no haber oído nada y hubiera vuelto a mi sitio, quizá podría haber seguido en el grupo un poco más. Pero no era ni tan dura ni tan buena persona como para retomar la conversación de antes con cara de póquer después de escuchar algo así.

Me alejé del grupo de Akari de inmediato. Más que haber sido excluida, fue una decisión que tomé yo misma. O eso creo.

Pero por culpa de eso, también me distancié de otras chicas con las que me llevaba bien. Ninguna se acercó a hablar conmigo. Aunque creo que fue lo mejor que nadie lo hiciera. Si alguien hubiera venido a ayudarme, seguramente se habría convertido en el siguiente objetivo de Akari.

Esa chica era así, una cazadora. Me daba igual seguir siendo su objetivo, o su enemiga, o lo que fuese. Nunca me había importado demasiado.

–Ahora toca examen de mates... –susurré para mí misma.

Incluso ahora, lo que me ocupaba la cabeza no era Akari, sino las clases de la tarde. Que fuese capaz de cambiar de tema mentalmente con tanta facilidad quizá sí decía algo de mí. Aunque no mirase a nadie por encima del hombro, sí que veía a los demás como algo distante, ajeno. Siempre había sido consciente de esa frialdad en mí.

Todo lo que me había pasado hasta entonces también me había ido convirtiendo en una persona así. Si eso daba la impresión de que miraba a los demás por encima del hombro, entonces algo fallaba también en mi actitud. En ese sentido, tendría que reflexionar sobre mí misma.

Pero esa mañana había ocurrido algo que dejaba todos esos roces con mis compañeras en una anécdota sin importancia, algo irrelevante.

Ay, ya he vuelto a quedar de fría.

Es que me había topado con algo demasiado misterioso como para ignorarlo, aunque no tuviera a nadie con quien compartirlo. Todo empezó con un gato atigrado que me encontré de camino al colegio.
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Era el camino de siempre al instituto, sin nada de particular.

Al otro lado de una carretera secundaria de un carril, encima del bordillo, había un gato de cola larga y pelaje atigrado en beige y negro.

Estaba demasiado lejos como para extender la mano, y era la primera vez que cruzaba la mirada con un gato a esa distancia. Bueno, más bien había notado que algo me miraba, me había girado, y ahí estaba él. De todas formas, tenía que cruzar al otro lado para llegar al instituto y, como no podía apartar los ojos del gato, intenté cruzar la carretera bastante antes del paso de peatones de siempre.

Craso error. Tenía toda la atención puesta en el animal y no me di cuenta de la moto que salía de un callejón lateral. El motorista seguramente había atajado por ese callejón estrecho porque iba con prisa y yo, por mi parte, intentaba cruzar fuera del paso de peatones. Vamos, que cada uno tenía su parte de culpa y casi ocurrió una desgracia.

Recuerdo que pensé un «ay, mierda» mientras impulsaba los pies e intentaba cruzar corriendo. Sonó un claxon. Un sonido que me llegó a los oídos con extraño retraso resonando en lo más hondo. Y por alguna razón, el gato empezó a correr hacia mí. Después, noté un golpe sordo en el brazo izquierdo y poco a poco fui perdiendo la consciencia.

No sé qué pasó después. Al despertar, estaba tumbada en la acera del otro lado de la carretera, sin saber cómo había llegado hasta allí. No tenía ninguna herida, y eso que el golpe había sido suficiente como para hacerme perder el conocimiento.

El hombre que bajó de la moto parecía tan desconcertado como yo. Sin duda me había atropellado, y sin embargo no tenía ni un rasguño. Estaba completamente ilesa.

–¡El gato...!

Seguía sin entender nada, pero me preocupaba más el gato que había venido corriendo hacia mí. ¿Y si se había visto envuelto en el accidente? Yo podía estar de una pieza, pero si al animal le había pasado algo no me lo perdonaría jamás. Al instante siguiente, por el rabillo del ojo, vi al gato y suspiré aliviada.

Igual que antes, estaba sentado a cierta distancia sobre el bordillo mirándome fijamente. Su pelaje atigrado, como tinta negra derramada sobre una tela suave color beige, se conservaba impecable. Su mirada era penetrante y a la vez parecía perdida en algo lejano. Tanto el color de su pelaje como su porte transmitían algo parecido a la nobleza. No sabría explicarlo bien, pero aquel gato estaba envuelto en un aura completamente distinta a la de cualquier otro felino que hubiese visto.

Entonces, el gato meneó su larga cola y se marchó. Sin más.
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Era un gato misterioso, como un ser de otro mundo.

Algo especial, digno del comienzo de un cuento de hadas.

Y, sin embargo, nada había cambiado en mí, y como de costumbre estaba sentada sola en mi rincón del aula. Pero bastaba con recordar ese misterioso acontecimiento para sentir que podría sobrevivir al aburrimiento del instituto el tiempo que hiciera falta.

Después de volver del colegio y comer, me desplomé sobre la cama. Estaba agotada por todo lo que había pasado, y solo quería dormir como un tronco y olvidarlo todo por un momento.

Y así, sin más, llegó el día siguiente. Me había dormido sorprendentemente pronto, agotada como estaba, y pensé que al menos eso me sentaría bien. Pero por alguna razón me desperté peor que nunca.

–Ay, ay... –empecé a quejarme.

Era como estar atrapada en una pesadilla. Qué extraño. El cuerpo no respondía. Algo pesado me aplastaba, como en esos sueños de los que uno no puede escapar por más que lo intente.

–¿Qué...? –mascullé.

No iba desencaminada.

–¡¿Qu-qu-qué?! –Tenía algo encima, pero no me lo esperaba en absoluto–. ¡¿Un gato?! –Efectivamente–. ¡¿Qué hace un gato aquí, en mi cuarto?!

El gato de pelaje atigrado reposaba sobre el edredón. En cuanto notó que me había despertado, bajó de la cama con parsimonia y se aposentó sobre la alfombra tejida a mano que ocupaba el centro de la habitación.

–¿Qué está pasando aquí...? –No lograba comprender la situación. Para empezar, no entendía qué hacía ese animal en mi habitación. El patrón atigrado de su pelaje era de la misma gama de colores que el dibujo de la alfombra, pero no era eso lo que más me desconcertaba. Igual que cuando estaba sobre aquel bordillo, irradiaba a su alrededor una presencia realmente abrumadora–. No entiendo nada...

El gato me miraba fijamente. En sus ojos había algo que parecía querer decir algo. Y mientras nos contemplábamos el uno al otro, dejó de parecerme un simple gato. Era como enfrentarse a otro ser humano capaz de entender mis palabras. No, algo más que eso. Una existencia superior. Y entonces...

–¿Ya se te han curado las heridas, mocosa?

–¿Eh...?

Era imposible, pero el gato estaba hablando.

Lo había oído perfectamente. No era ninguna alucinación. Tenía delante a un gato que estaba hablando. Y encima me había llamado «mocosa».

–No, no, i-imposible... –era yo, la humana, la que mayores dificultades tenía para articular palabra–. ¿Qué...? ¿Cómo...?

Era imposible, los gatos no hablaban. Pero no podía negar que justo delante de mí había uno que sí lo hacía.

–¿Tanto te sorprende escuchar a un gato hablar?

–¿Qué...?

No cabía duda: volví a confirmar que estaba hablando. Y con fluidez. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Qué se supone que debía hacer yo? La cabeza me daba vueltas y cada vez tenía más claro que de algún modo había acabado dentro de un cuento de hadas.

–No, no, seguro que aún estoy soñando... Ya sé, me voy a meter otra vez en la cama. Es por el cansancio...

Era una huida en toda regla. No veía otra salida. Pero justo cuando intentaba volver a tumbarme en la cama, una voz me interrumpió.

–Esto no es ningún sueño y lo sabes de sobra. Sí, soy un gato y estoy hablando como lo haría cualquier humano. ¿O eres demasiado tonta para entenderlo?

–¿Me ha llamado «tonta»...?

Efectivamente, ese gato que tenía en mis narices me había llamado tonta. Sabía que esto no era un sueño, pero lo que estaba ocurriendo era tan inverosímil que casi hubiera preferido creer que sí lo era.

–¿Qué...? ¿Por qué hablas? –balbuceé a duras penas–. Si eres un gato...

–Aunque me preguntes por qué, es difícil de explicar –respondió él con una calma que parecía burlarse de mi desconcierto–. Desde el principio he podido hablar. Además, no existe ninguna razón por la que un gato no pueda hacer algo que un humano sí puede hacer.

–¿A qué te refieres con que no existe ninguna razón...? –murmuré sin saber ya qué más preguntar.

Aunque el hecho de que fuera un gato me intimidaba un poco, en realidad daba la impresión de que quien hablaba era un adulto humano de notable inteligencia. Me resultó patético darme cuenta de que ya estaba empezando a aceptar con naturalidad que me hubiera llamado idiota.

–No es para tanto, ¿no crees? –siguió él–. Encontrarte con un gato que entiende el lenguaje humano es más o menos como asomarte a la cocina de un restaurante y sorprenderte de que el dueño resulte ser un gato salchicha. Cosas que pasan.

Yo seguía ahí, plantada, procesando semejante disparate, mientras él seguía parloteando tan campante, como si estuviera hablando con él mismo. Además, la comparación no había aclarado absolutamente nada. Pero bueno, la escena en sí ya era de por sí surrealista. ¿Qué demonios estaba pasando aquí? Porque, sinceramente, mi cerebro todavía no era capaz de asimilar la realidad que tenía ante mis ojos.

–¿Qué es todo esto...? –pregunté casi sin voz.

–Por mucho que preguntes, siempre te voy a responder lo mismo: la realidad –respondió sin inmutarse–. Ya es hora de que empieces a aceptarlo.

–No... Por más que lo digas, no consigo aceptarlo. Todavía tengo la sensación de estar soñando... Por mucho que me insistas, yo no...

–Verás...

Empezó a hablar, pero se calló. Yo necesitaba recomponerme, así que decidí ser quien tomara la iniciativa y preguntara algo.

–¿Qué pasa? ¿P-por qué has venido... hoy... aquí?

Preguntas no me faltaban, pero lo que de verdad quería saber era el motivo. Aun suponiendo que existieran gatos capaces de hablar, ¿por qué había aparecido precisamente delante de mí?

–Si me preguntas por qué, supongo que fue por lo de ayer –dijo con un aire de suficiencia que ya empezaba a resultarme insoportablemente familiar–. Estabas tan embobada y tan distraída contemplando mi noble y distinguida figura que no te diste cuenta de la moto. Pensé que, si por culpa de eso hubieras tenido un accidente y acabado malherida, me habría quedado con un remordimiento horrible al despertar de la siesta. Así que, como soy un ser muy generoso, decidí venir a comprobar que seguías de una pieza.

–Ah... –fue todo lo que atiné a decir. Era una forma de decirlo tan indirecta, tan resbaladiza, que resultaba imposible determinar si detrás de aquellas palabras había una pizca de auténtica preocupación o simple y llana diversión a mi costa. Intenté mantener cierta dignidad en mi tono–. Bueno, por alguna razón que ni yo misma alcanzo a comprender, no tengo ninguna herida grave.

El universo, sin embargo, me quiso callar la boca. Justo en ese instante, al apoyar la mano sobre la cama, un dolor agudo me atravesó el meñique de la derecha y solté un quejido de dolor.

No sabía que me había hecho daño en el dedo. No dolía de forma constante, pero había aparecido de improviso al apoyar la mano en la cama o en la mesa. Ayer no había notado nada.

–Así que todavía quedaba una parte sin curar del todo... –murmuró el gato.

–¿A qué te...? –Y sin previo aviso, sin darme tiempo siquiera a procesar la frase, se acercó y, con esa lengua diminuta y aterciopelada, lamió suavemente mi meñique herido– ¡¿Qué haces?!

Que un gato me lamiera la mano no tendría, en circunstancias normales, nada de particular. Pero resultaba extraño porque se trataba precisamente de aquel gato, el mismo que hasta hacía un instante había estado hablando conmigo. Y como si eso no bastara para desbordar mi capacidad de asombro, algo aún más extraño estaba sucediendo dentro de mi propio cuerpo.

La herida en mi meñique se había esfumado por completo. Podía jurar que me había hecho daño y, sin embargo, al apoyar de nuevo la mano sobre la cama, no quedaba ni rastro de aquel dolor.

–Se ha curado... –murmuré.

–¿Sorprendida? –preguntó el gato con una expresión cargada de orgullo.

Pero «sorprendida» era una palabra demasiado simple para describir lo que sentía en ese momento.

–Ya no sé qué pensar... Todo lo que ha pasado desde hace un rato es demasiado increíble como para encontrarle una explicación...

–Bueno, mi extraordinaria habilidad ya se había manifestado desde ayer –dijo sin perder esa calma suya.

–¿Desde ayer...?

Al oír eso, caí en la cuenta de algo. Lo ocurrido ayer, en la carretera.

–No me digas que lo de ayer también... ¿fuiste tú?

Mientras lo decía, me acaricié el brazo izquierdo, casi sin darme cuenta. El gato movió la cola y respondió:

–Sí, eso también fui yo. Tuviste suerte.

–Entonces sí que me atropelló aquella moto... y fuiste tú quien curó mis heridas...

–Así es. Al fin y al cabo, aparte de mí, no existe nadie capaz de semejante proeza, digna casi de un dios.

Así que, después de todo, ayer sí había sufrido un accidente. El impacto había sido real, lo recordaba con claridad. Pero había una explicación para el hecho de no haber terminado gravemente herida: se lo debía todo a aquel gato.

Fui aceptando poco a poco lo que tenía frente a mis ojos. Aquel gato parlante, por extraño que pareciera, existía de verdad y yo misma había presenciado con mis propios ojos aquel poder tan singular suyo. Me sentía asombrada, desde luego, pero no experimentaba ningún rechazo. Era, más bien, como si me hubiera perdido en algún rincón olvidado de un mundo de fantasía.

Pero justo cuando por fin empezaba a recuperar la calma, el gato habló con un tono despreocupado:

–Con esto, ya no te debo nada.

–¿Eh?

–La próxima vez, mira antes de cruzar. Adiós.

–¡Espera, no te vayas! –Pero el gato ya se escabullía por el hueco de la ventana abierta y desapareció de la habitación sin darme tiempo a nada más. Todo había terminado de una forma tan repentina que no tuve ocasión de asimilarlo–. ¿Qué ha sido todo esto...?

Si a alguien le quedaban cuentas pendientes, era a mí. Me había arrastrado hasta un mundo extraño y ahora pretendía marcharse así, sin más explicaciones, dejándome plantada en medio de todo aquello.

¿Qué había sido, en realidad, todo lo que acababa de vivir? ¿Quién era, en el fondo, aquel gato? ¿Esto era el mundo real, o no era más que un sueño...?

Por trillado que fuera el gesto, me pellizqué la mejilla.

Dolió.

Esta vez, sin ninguna lengua de gato que viniera a lamer la herida, el dolor se quedó exactamente donde estaba.

Y fue justo ese dolor el que confirmó que no se trataba ni de un sueño ni de una simple ilusión. Aunque, si era honesta conmigo misma, ya lo sabía de sobra, sin necesidad de comprobación alguna.

Lo que había presenciado momentos antes era una realidad tan sólida como innegable y aquel gato, sin lugar a duda, existía.

Había conocido a un gato de pelaje atigrado capaz de hablar la lengua de los hombres y dueño de un poder tan extraño como inexplicable.
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No era de extrañar que aquel día todo se torciera desde el principio. Tardé más de lo habitual en arreglarme por la mañana y, como consecuencia, perdí el tren. Y, cosa rara en mí, también llegué tarde a la escuela.

Si solo hubiera sido eso, una disculpa habría bastado para zanjar el asunto. El problema fue que la primera clase se impartía en un aula distinta a la habitual. Al parecer, el cambio se había decidido de improviso y a mí, por supuesto, nadie se había molestado en avisarme. En circunstancias normales, habría bastado con leer en la pizarra el aula correspondiente, pero lo único que encontré frente a mí fueron los restos descuidados de un algo que se había borrado con prisa.

–Pues qué bien... –murmuré.

De no tratarse de un simple descuido, cualquiera diría que aquello había sido obra deliberada, pensada para ponerme en un aprieto. Suspiré.

No sentía tristeza, ni tampoco ganas de llorar. Más bien me preguntaba para mis adentros qué se supone que ganaba alguien haciendo eso. Era infantil, terriblemente infantil. ¿De verdad esto era propio de estudiantes de secundaria? Aunque, pensándolo bien, quizá fuera justamente por tratarse de estudiantes de secundaria que este tipo de cosas ocurrían. Ojalá que, al llegar al bachillerato, esta clase de tonterías quedaran atrás.

–Bien...

Pero lo cierto era que sí estaba en un aprieto. Habían dado justo en el blanco, en el punto exacto donde más dolía. Estaba claro que no me las veía con unos simples aficionados.

–A ver, piensa –me dije a mí misma–. Como ahora toca inglés, el aula tiene que ser la de música, donde hacemos los exámenes de comprensión auditiva...

No era la primera vez que iba allí, así que no me costó encontrar el camino. En otra ocasión, incluso habíamos usado esa misma aula para cantar una canción de The Beatles. Era esa canción de letra tan dada a los contrastes, la que contraponía un high con un low, o un goodbye con un hello. Ahora que lo pensaba, aquel gato se había despedido de mí con un simple adiós, uno que sonaba con un dejo de definitivo. Si aquello significaba que jamás volvería a verlo, la idea me dejaba con un poso de tristeza. Aún me quedaban demasiadas preguntas por hacerle.

–Goodbye, ¿eh?

El gato había dicho goodbye, y yo quería responder hello, porque deseaba, con todas mis fuerzas, volver a encontrarme con él. Me resultaba curioso, pero sentía que aquella canción encerraba exactamente lo que cada uno de los dos pensaba. No sabía si esa era la interpretación correcta de la letra, pero, en ese momento, preferí creer que sí lo era.

Sin embargo, justo cuando me hallaba sumida en aquellos pensamientos, alguien me habló desde atrás.

–¿Endō?

Cuando me di la vuelta al oír aquella voz, encontré a mi compañera de clase, Yoshiba.

–Parece que hoy la clase es en el aula audiovisual –me dijo tímidamente.

–¿En la audiovisual? Tenemos clase de inglés, ¿no?

–Sí. Al parecer vamos a ver la película, The Sound of Music.

–Ya veo... Gracias por avisarme, te debo una.

Aquello no me lo esperaba en absoluto. Primero The Beatles y ahora otro material de inglés con un vínculo musical de por medio. Le di las gracias con sinceridad, pues de verdad me había sacado de un apuro, pero, por algún motivo, Yoshiba negó suavemente con la cabeza.

–Lo siento...

–¿Por qué?

No entendía a qué se refería.

–Vi cómo borraban la pizarra y debería haberles llamado la atención...

Ahora tenía sentido su disculpa. Detrás de ese gesto había amabilidad, una sinceridad que no dejaba lugar a dudas. Fue entonces cuando me tocó a mí negar con la cabeza, sin titubear.

–No, para nada. Gracias por contármelo, de verdad me has ayudado. Y encima son buenas noticias, ¡qué suerte! ¡No hacemos clase y vemos una peli!

Al responder con tanta naturalidad, Yoshiba me miró con asombro.

–Endō, ¿de verdad no te afecta que te hagan este tipo de cosas?

–Claro que me afecta, pero no hasta el punto de deprimirme. Es como cuando te pica un mosquito. Piensas: «qué fastidio», pero no te hundes por eso, ¿no?

–No, tienes razón, supongo. Aunque lo de comparar a los compañeros con un mosquito no es la comparación más afortunada, que digamos... Al fin y al cabo, seguimos siendo personas que compartimos la misma clase día tras día. Pero, ahora que lo pienso mejor, si logras ignorarlos así, sin más, quizá haces bien con tratarlos como bichos molestos –Se me escapó una risita y Yoshiba también sonrió un poco–. Es una comparación terrible, pero tiene gracia.

–¿A que sí? Como yo tampoco me quedo corta siendo mala, en el fondo siento que ya estamos en paz. Además, estar sola tampoco me supone ningún problema.

–Eres increíble, yo jamás podría pensar así.

Hasta cierto punto, podía dejarlo pasar. Si alguien me llamaba psicópata por reaccionar de esta manera, lo aceptaría sin más. Pero si en algún momento empezaban a atacarme de verdad, entonces, por supuesto, también sabría enfadarme.

Como si estuviera a punto de jugar a piedra, papel o tijera, levanté los dedos formando una tijera y los abrí y cerré en el aire, en un gesto burlón. Yoshiba, al verlo, volvió a reír.

–Eres una chica fuerte, Endō. En muchos sentidos.

–¿«En muchos sentidos»? –pregunté–. ¿A qué te refieres?

–Lo digo en el buen sentido, de verdad. ¡Ay! Vamos a llegar tarde a clase. Date prisa.

–¡Al final vas a llegar tarde tú también, por mi culpa! ¡Lo siento!

–No pasa nada. Solo tuve que soltar una mentirijilla: que había vuelto al aula a recoger algo que se me había olvidado.

Al oír eso, esta vez fui yo quien se llevó una pequeña sorpresa. Yoshiba no tenía pinta de ser de las que soltaban mentiras, ni siquiera una tan inofensiva como esa.

–Vaya, vaya... Así que eres espabilada, en muchos sentidos.

–¿«En muchos sentidos»? ¿A qué te refieres?

–Digamos que esta vez lo digo con un poquito de mala intención, la verdad.

Y con eso, las dos terminamos riéndonos juntas.

[image: ]

–Parece que hoy te ha ocurrido algo bueno. Se te nota con solo mirarte la cara.

Al terminar las clases y volver a casa, me topé con alguien a quien no esperaba encontrar, ni por asomo.

–¡Será posible! ¿Se puede saber qué haces otra vez aquí?

En mi habitación me estaba esperando aquel gato de pelaje atigrado.

–¿Acaso te molesta que esté aquí?

–No, no es que me moleste, pero...

Lo cierto era que sí había querido volver a verlo. Jamás habría imaginado encontrármelo así, tan tranquilo, sentado como el rey de la casa sobre la alfombra marmoleada que yo misma había tejido.

–No está mal esta alfombra. Me gusta.

–Ah, ¿sí? –fue todo lo que fui capaz de articular.

–Sí, tanto que casi la usaría de forro para mi cofre del tesoro.

–¿Tienes un cofre del tesoro...? ¿Y eso qué quiere decir, que no es digna de ser parte del tesoro y se queda en forro?

–Aún me lo estoy pensando. En fin, te estoy dedicando elogios más que suficientes, así que regocíjate de alegría.

–Pues muchas gracias, oye. Es que se me dan bastante bien las manualidades.

–Así que eres una manitas, ¿eh? Cada vez me sorprendes más, para ser tú.

Sentí que, con esa misma frase, me halagaba y me menospreciaba a partes iguales. Aunque, bueno, que aquel gato se las diera de superior ya no era ninguna novedad a estas alturas.

–Pero a ver, ¿qué haces aquí otra vez? Si dijiste «adiós», como despidiéndote para siempre.

Quería volver a verlo, sí, pero no me esperaba que nos reencontráramos tan pronto. El gato, sin embargo
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